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(l’alio de la  casa de San Vicenfe.)

LAS CALLES Y CASAS OE MADRID.

RECLERDOS lüíTÚRICOS (1).

I*SD E  L i  PUERTA t>E LA K£GA Á PUERTA » E  MOROS.

Por lo3 costados de dicho palacio de los Consejos descienden una 
^ ta n L la  y  un pretil á la estrecha callejuela deí EHudio, hoy de.la 
h'íla, plazuela de la  C rur Verds y i  los deiruínhaderos mas quecallK 
de ¡a ytntaiiUla y de Ramón, que desembocan eo la caite de Sego- 
*ia.—En dicha callejuela del Estudio y  su Qúme«) 2  nuevo de la man- 
wna ISO, con fachada también i  la calle dé Segovia (número 2d 
nuevo), eiisie aun la casa í  que debe sO nombre, que íuéEríudio 
PúWfeo, pagado por la villa de .Madrid, el mismo que re jen lí 4 
®ediados del siglo XVI el arriba citado maestro Juan Lopet de Un- 
•u*. y 4 que asistió el inmortal Ceroantes, 4 quien el mismo Hoyos 
upellida eu alguna de sus obras su caro y  amado discípulo. Esta 
'* sa , propiedad entonces de Madrid, pertenece hoy 4 los condes de 
^  Vega del Poso.—La que hace esquina y vuelve 4 la plazuela de 
J* Cruz Verde y  calle de Segovia, perteneció en el siglo XVII al mae?- 
^  Bernardo Clavijo: y  posteriormente y 4 principios del XVHl fué de 
^baslian de Flores, maestro herrero de la real casa , con cuya hija 
Buha Joseh estuvo casado el célebre irqoitecto D. Icsíirra  kodri- 
^ « 5 , que poseyó por mitad esta casa y habitó en ella —La plazoleta 
lúe se forma delante, lomó el nombre de la Crut Verde por una muy 
^ n d e  de madera pintada de este color, que a rv ii  en el último auto 
^ e r a i  de fé de la suprema Inquisición, y se hallaba colocada en el 
^ r o  de dicha plazuela,  en el murallon de la huerta del Sacramento, 
^ ü d e  ha permanecido hasta noeitros días en que ha caído 4 peda- 
^ P o r  el trascurso del tiempo. En el mismo sitio se ve hoy una 
‘"’uute erigida en 1850 cuando se suprimió la general de Puerta Cerrada.

El trozo de calle de Segovia comprendido entre dicha plazoleta 
“  la Cruz Verde basta la muralla antigua (que como hemos dicho 
^ a b a  aqoella hácia las casas de .Moneda) estaba ocupado por las 

del Pozacho, y se cree también que hubo allí baóos públicos 
.  í^mpo de los árabes; pero no tomó forma de calle hasía que des* 
l i ^ , / *  , continuaron en su dirección, y las de la nueva sa-

campo las conslracciímea de casas á  uno y  otro lado; siendo

1*) flumeroi mi«riom.

acaso l i s  primeras las des, nna enlrenle de otra, destinadas 4 la lá- 
h r in  de la moneda, que enlónces, como es sabido, era un privilegio 
afecto^loficiodeTescTero, enajenado de la corona, y  recuperado por 
esta en el ag io  pasado, ha conliouado el mismo destino 4 ambos edifi­
cios, por cierto bien impropios, mezquinos é indignos de tan importan­
tísima fabricación.—Los demás edHicios de este trozo de calle (que por 
largos años se tiluMA'ueoo d e is  Puente por dirigirá la célebre obra de 
Jn tn  de Herrera, construida sobre el f »  Manzanares en el reinado de 
Felipe II) son mas nwdemos y  carecen de títulos ó recuerdos históri­
cos, á  éseepdon del antes indicado número 2 i ,  que sirvió de Estudio 
de la Villa y tiene romo dijimos su entrada principal por la callejuela 
de este nombre.—En la manzana frontera señalada con el número 156 
entre la costanilla de S. Andrés y  la plazoleta y cuesta llamada de los 
Caiot tie jo t, hay varias casas de sólida y  moderna construcción. 
La últim a, algo mas antigua y conocida (acaso por su primitivo 
dueño) con el nombre de la cata del Pastor, tiene la particularidad 
de que estando colocada entre la calle baja de Segovia y  el final 
del callejón ó plazuela del Alamillo, en lo alto de la M orcrb, da sa­
lida á esta como piso bajo por el que es segundo en aquella. En el 
costado de dicha casa que mira á la plazoleta está la fuentecilli que 
se llamó de los Caños tiejot de San Pedro,  y sobre ella un escudo 
con las armas de Madrid.

Trepando, mas bien que subiendo, por aquella escabrosa cuesta 
ó la contigua de ¡os Ciegos, se penetra en c! tórtaoso laberinto de 
callejuelas, hoy en gran parte convertidas en ruinas, conocido por el 
barrio de la .Morería.—Este distrito puede dividirse en dos trozos: el 
primero, comprendido desde la muralla antigua, entre las del duque 
del Infantado y  de la calle llamada hoy de Don Pedro, hasta puerta 
de Moros y plazuela y  costanilla de San Andrés. Y el segundo, entre 
dicho San Andrés y Puerta de Moros, hasta donde estaba la Puerta 
Cerrada, entre las cavas de San Francisco y  San Miguel. Quizás sea 
esta la misma división que antes se designaba con los nombres de 
Mortria vieja y nueva. Nos ocuparemos por hoy del primero de di­
chos trozos.

Lo estrecho, tortuoso y  laberíntico de aquellas callejuelas real de 
la Morería, del Granado, de Yeseros, de los Mancebos, del Aguar­
diente, del Toro, de faflcdosdsVla, etc.; ios rápidos desniveles del 
suelo, la caprichosa y estudiada falla de alineación en las casas, y  los 
restos que aun quedan de algunas de ellas que han resistido al poder 
del tiempo h asu  nuestros mismos dias, están evideoterneutó dunos- 
triad o su  origen árabe, como las calles de Toledo, Branada, Sevilia 
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jr a traj muchas de suestras ciudades priucipates; pero la modestia 
misma de los restas que auo puedas sospecharse de aquella época, 
y ia carencia absoluta de algunas construcciones importantes, tales 
conx) palacios, mezquitas, Tábricas, biQus, hospitales, que tan fre- 
ruentemente se encuentran e s  aquellas ciudades muslünicas, da clá- 
ramente á eoleuder la poca importancia que pudo tener el Madrid 
morisco. í  peear de los poéticos encomios de sus entusiastas coronis* 
tas , y de las preciosas quíotillas y enromidsticos tercetos del poeta 
madrileño D. Ncolás Fernandez de Moratin ( 1 | , que se placea en 
consignar la tradicioa de haber estado situado el tribunal é  Alamait 
del alcaide moro en el callejón 6 plazuela llamada del Alumillo, aun­
que mas probablemente vendrá aqnel nombre de un árbol plaofado aJ 
estreno de eHa, que todos bemos conocido. 1.a rasa decorada por la 
tradicioa en aquellos barrios por el pomposo titulo de palacio del rty  
m ora, y que acabó de ser demolida por ruinosa en estos últimos años, 
no ofrecía por cierto restos de semejante presunrioo, y se dilérea- 
ciaba poco en su coiislrucciom y ornato del común del caserío mez­
quino de aquel barrio primitiro.

Muy poslehorBente á ia reconquista de Madrid por las armas cris- 
tiaoas, y ai oompás que iba creciendo su importancia, rsteodíeido sus 
limUes con el derribo de ia muralla y el terraplén de la cUcanlariUa 
que servía de foso á  aquella, y  dió después su nombre á la calle boy 
llamada de D. Pedro, se construyeron sobre las ruinas de las antiguas 
habitaciones morunas algunas casas principales de mas importancia, 
y que aun se coDseivan en las calles de los Dos Mancebos, Redondilla 
y otras.

La principal sin duda de estas, y el verdadero palacio de aquel 
distrito, es i t  que ocupando un espacia de mas de 60,000 pies, y dando 
frentes á dichas calles y á  la plazuela de la Paja, forma sola la man­
zana 130. y perteneció i  D. Pedro Laso de Castilla, y  después i  los 
duques de) In&aUdo.—Este inmenso edíñeio, el mas notable catre los 
raros monumentos bisléricos que aun se conservaa en Madrid, ante­
riores al siglo X>T, mereció ya i  principios del mismo servir dé pala­
cio ó  aposentamiento á  los señores Reyes Católicos D. Feimanck) y 
Dona Isabel en las diversas ocasiones que residieron en esta villa, ha­
biéndose construido de su orden el pasadizo que desde dicho palacio 
comnnica 1 la tribuna de la inmediata parroquia de San Andrés, con­
vertida en capilla real con esta ocasión por aquellos monarcas, igual­
mente recibieron en esta misma casa á su bija la princesa Doña Juana 
y su espo» elarcbiduque, después Felipe I ,  y después de su muerte 
se aposentaron en ella loe regentes del reino ei cardeoal Cisneros 
y  e l deán de Lovayoa. En ella hubo de cclebtarse ia célebre junta 
de los grandes de Castilla, en que interpelando estos al cardenal 
para que manifestase con qué poderes goberruba, contestó asonsán- 
dolceá los balcones que daban al campo y señalando la artillería y 
tropas: cCon eetot podereí gobernará hasta que el prineipt ntisga.t 
—Poslerioraiente, enlazada la casa de los Lasos de Castilla (descen­
dientes que » a n  del rey D. Pedro) con la de los Hendozas, duques 
del Infantado, pasó este palacio i  ser propiedad de estos señores, re- 
,:¡diendo en él basta Aoes de! s^ lo  anterior los poseedores de aquel 
ilustre titulo que tan  dignaineate han figurado en la bisloria nacio- 
nal.—La necesidad de abreviar nos obliga i  pasar por alto muchos 
de les personajes históricos nacidos ó fallecidos en esta casa, haciendo 
úmeamente escepcion de D. Rodrigo Díaz de Vivar, Hurtado de Men- 
dezu, sétimo duque del lubatadu y nieto del célebre D. Francisco 
Gómez Sandóval, duque de Lerma, ministro favorito de Felipe III y 
luego cardenal de la sania iglesia romana La solemnidad con que se 
celebró el bautizo de este iutbnte, veriijcado en 3  de abril de 1614 
en la vecina parroquia de San Andrés, siendo su padrino en persona 
el rey D. Felipe Ul, y corriendo la disposición de él por su ministro 
hvorito el duque de Lerma, fué ta l , que mereció quedar coosignada 
en las historias de Guadatajara y de Madrid. Hizose bajada desde la 
tribuna de la casa á ' la iglesia,  y desde ella al aposento de la parida 
habia veintidós piezas seguidas y ricamente colgadas. Fué bautizado 
eu Ja pila de Santo Domingo que sirve para los prinripes de Asturias, 
y asisúeron i  la cereoiuaia y fiesta toda (a Emilia real y grandeza de 
la corle. Este duque filé después general de la caballería, ea  el prin­
cipado de Cataluña, luego embajador en Boma y vlrey y  espitan ge­
neral en el reino de Sicilia, y  murió en esta misma casa en 14 de 
enero de 1KÍ7 sin sucesión, pasando sus estados i  incorporarse á  los 
del príncipe de Melito y Ebnli, duque de Pastrona D. Rodr^o de Silva 
y Mendoza.—Desgraciadamente este hermoso palacio, que ha per-

ficitm ¿e th j ea^eu :

C4I tillo  f«ao«o,
i^i« al re f  a« ro  a lli i*  «1 • ío Jo ^  eU.*

tn Uide en ¡a eéjian áe frtmtae de tas alumnat Je ¡as eseaeUt 
^ tr ü í íc a i  T«rÍ£eado e a tU  de áíoom bre do 1779, e » i a e ü e a t  co rlen »  «obro «1 nrl> 
(«a ;  ooalire do oaríai aliro do Madrid, (f'éete et SsuMAllo de 1843, Jen da U
truertamoe can naU*4

manecido en pié y regularmente conservado hasta el presente, em­
pieza i  desmoronarse, habiéndose tenido que derribar en este mismo 
año per ruinosa grao parte del frente que da á  la plazuela de la Paja; 
pero se ha conservado su espaciosa escalera principal h la izquierda 
de so entrada,  y muchos salones y aposentos; y  tenemos entendido 
que el grandioso pensamiento de su ilustre ducho el señor duque de 
Osuna y  del Infantado, es hacer reconstruir lo arruinado en los mismos 
términos en que estaba anteriormente, con el objeto de conservar vivo 
aquel testimonio de la historia matritense.

La manzana nómet» IdS, contigua i  este palacio y onida á  él como 
ya queda dicho por el pasadizo á  la tribuna de San Andrés, de una fl- 
gura muy irregular, dando frentes á dicha plazuela de la Paja, calles 
de los Dos .Mancebos, plazuela de Puerta de Moros, costanilla de San 
Pedro y Calle as» jmertas, encierra en ua espacia dilatado notables 
edifieios y monamentos religiosos é históricos dignos de la mayor 
aiencioD.—Es el primero de elloa la antiquísima é inmemorial parro­
quia de San Andrés, que ya existía por lo menos en vida del glorioso 
San Isidro Labrador, patrón de Madrid, á fines del s^lo  X I, habiendo 
sido sepultado en el ccmenlerio de ella en 1130; si bien el templo ac­
tual, con la ampliaeion qne recibió en tiempo de los Reyes Calóíícos, y 
pvsteriormeute, á  mediados del s ig lo W 'll, conserva muy poco de lo 
antiguo, y es también muy distinto en su forma y disiríbucioo. Ac­
tualmente la capilla mayor está sobre el sitio mismo'enque antes el 
cementerio, en donde se halla señalado con una reja el sitio en que 
primitivamente estuvo sepultado el santo patrono de Madrid. A los 
piés de la iglesia, y donde autiguamenie estaba el altar mayor, se 
guarda eii una antigua capilla la euriiuislma arca de madera sobre 
unos leones de piedra y decorada con varías pinturas, en la cual des­
cansó por mucho tiempo el precioso cuerpo del Santo Labrador, y  coya 
construcción se atribuye á Alfonso V lll, el délas Navas, habiendo 
dado lugar á notables controversias históricas de los autores madri­
leños. Por lo demás, d  templo es poco notable en su constmerion, 
pero Gene anejos otros dos, que aunque con el modesto nombre de 
CapiUüí, son mucbtsimo mas importantes bajo el aspecto arttstico que 
la iglesia principal.— L'na de ellas, la del lado del evangelio, y con en­
trada también independiente por la plazuela de San Andrés, esta ele­
gante y suntuosa dedicada á S. Isidro Labrador,-espléndida obra del 
siglo XVn y de los reinados de Felipe IV y Carlos I I , costeada por 
ellosy pvr la Villa de Madrid basta la suma de doce miilenesde reales, 
y  cuya construcción y adorno arlislico, si bien sujeto i  la critica del 
rigorismo clásico del a r te , ofrece en su conjunto una graodiosidad sor­
prendente, y  en sus detalles grandes motivos de estudio y de alabanza- 
—La otra capilla, ó mas bien ^lesia  independiente, rae a l lado déla 
epístola, y es la conocida con el nombre de Captffo del obúpo. aun­
que su verdadero nombre es el de San Juan de Lelran, con salida 
también por no patio y escalerilla i  la plazuela de la Paja. Este pre­
cioso templo, de una sola nave, al estilo gótico ó ojival, del que ape­
nas queda otro ejemplar eo Madrid, encierra entre otras notables obras 
dé arle los magnlflcos-sepulcros 6 enleiramienlos de sus fundadores 
D. Gutierre de Vargas ¿arbajal, obispo de Plasencía, y su padre, el 
licenciado D. Francisco de Vargas, del consejo de los Reyes CalóQcos y 
del emperador Carlos}'; preciosísima obra de escultura, la primen de 
su  ̂clase en Madrid, asi copio también las preciosas bojas de la puerta 
de ingreso i  la capilla, delicadamente esculpidas y bastante bien 
conservadas.

Enel sitio mismo donde está edificada esta suntuosa capilla, y  en 
la parle mas alta de ia  ro lína,  conocida hoy por plazuela de la Paja, 
existía á  principio del siglo XV ¡a casa del muy noble madrileño RuT 
González Clavijo, llamado el Orador por su facundia, camarero *  
D. Enrique H I , y  célebre eo el mundo por tí  viaje que hizo i  Samat' 
canda, eo la Gran Buharía, por los años de 1403, con el objeto de 
cumplimentar de parte de su soberano al memorable conquistador 
n<nur-£<>iá:( Ti  m erlán), siendo tí  primer europeo, según se cree, 
que penetró en aquel pais de la Tartaria Mayor. R etesado á Madrid 
en 1406, escribió el curioso itiDerario de su viaje, que después for 
impreso por Gonzalo Aigole de Molina en 1583, y posteriormente uni­
do 4 la colección dectónicas de E spaña, publicadas por Sancha áfine» 
del siglo pasado.—Las casas de Ruy González Clavijo debían de srr 
tan suntuosas, que sirvieron de aposento al infante D. Enrique de-Am- 
gon, primo de) rey D. Juan el II, en 1433, y pasando! fines del niishit' 
siglo XV i  la ilustre y antiquísima familia madrileña de los Varpor 
(que tenia también contiguas las solariegas de su apellido), labraron 
en su recinto la bella capilla ya indicada.

El resto de la manzana Insta  la Cotlaaiila de San Pedro, Oa'" 
sin piurías j  píamela de ¡a F a ja , fué todoígualmenté catas del ya ri­
lado Francisco de Vargas, de quien era también la Casa del Campo an­
tes de comprarla Feñpe II á sus herederos. Este licenciado Francisco^ 
Vargas, padre dei obispo D. Gutierre y  señor de la ilustre y 
ma casa de los Vargas de JU drid, fué tan privado consejero de 
señores Reyes Católicos y del emperador, que no había asunto de i
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poftincia que no ¡e consultósen, respondiendo con i t  fórmula de Ate- 
risitelii Varga», que quedó después como'dicbo popular y aun como 
Ululo de comedias de Tirso y otros.— La parle conocida hoy mas pro­
piamente con el nombre de Catadt San /lid ro .que  recayó por tlian ias 
®n loa Vargas en la familia de los Lujanes, es la q u e c a e i krs piés 
de la iglesia de San Andrés y tiene su entrada por la plaiolela. En 
ella es donde se supone vivió It m  de Vargas en el siglo X I, en tiempo 
en que le servia para la labranza de sus propiedadesel piaduso Isidro 
Labrador, y eo e l p a l»  de la misma casa se ve hoye! pozo milagroso 
de donde sacó el sanio a l bijo de Ivan que babia caído en é l , y  la 
estancia, hoy convertida en capilla, doude según la tradición espiró 
aquel bienaventurado. Esta casa pertenece en el día al señor conde 
de Ofiate, como conde de Paredes, descendiente de fv ia  de Vargas, 
poruña de sus nielas Doña Catalina Lujan, condesa de Paredes, i  
cuyo título debe también el privilegio de guardar una de las llaves del 
arca en que .se conserva el cuerpo del Santo patrono de M adrid.-Los 
otros edificios contiguos i  la capilla del obispo por la plazuela de San 

.Andrés, fuéronde los mayorazgos fundados por Francisco 2e Vargas, 
tpie recayeron eu su hijo D. Francisco, primer marqués de ?an Vi- 
cante, y  hoy pertenecen como tal al seóor duque de fiijar, que con- 
«erva el patronato de la capilla. En uno de ellosfeu el que esU ei

pasadizo i  San Pedro y  pretil de Sanlísleban) existe aun un curioso 
patio cuadrado, circundado de galhríascon columnas y escudos de ar­
mas , de cuyo gasto puede inferirse su construcción en los principios 
del siglo XVI. Todas estas casis, habiftdts por el mismo licenciado 
Vargas en tiempo de los disturbioa de tos comuneros, fuéron saqueadas 
y maltratadas por estos en ocasión de hallarse aquel ausente al lado del 
emperador, y encomendada la defensa del Alcízar de Madrid, de que 
ora alcaide,  i  su heróica esposa Doña .Har!i de Lago y  Coalla: poste­
riormente sufrieron QD terrible incendio en dl>4i, hallándose habitadas 
poce) cardenal arzobispo de Sevilla, y  en ellas nació en 1009 el oc­
tavo condestable de Castilla D. Bernardioo Fernandez de Velasco. 
siendo notables las Eeslas eelebradas para celebrar su nacimiento, 
entre las cuates merece mención especial la mascarada que salió de la 
casa delduquedellnlanladoen la misma plazuela de la Paja, por donde 
tiene también la casa de San Vicente su entrada principal por dos 
arcos ¡girtles.—Esta plazuela, aunque costanera é i n s u la r ,  era la 
mas espaciosa en el recinto interior de la anlipua v illa , y podía ser 
considerada como la principal de ella, pues sabido es que la que hoy 
tiene esta categoria no existió hasla el tiempo de D. Juan el I f , y eso 
cstramuros de la poerla de Guadalajara,  en el arrabal de San Ginés.

Aquel barrio, eo fln, tan importante en el Madrid morísro, y si-

íte

(Castillo de Torrelobaton.)

^  después, con la sucesiva construcción de los palacios ó casas 
TOcipalea de los Vargas y Castillas, Coallas, Aguileras, Sandovales, 

perdió notablemente en su celebridad cuando es- 
a . - . M a d r i d  á mediados del siglo XVI, fué eslendién- 
la **T*P*'^*®*’t*^ recialo de la villa buscando terreno mas llano en 
J  direcciones de Norte, Levante y Mediodía, fuéron abandonadas 
^ ^ l a s  tortuosas calles, aquellos desniveles v  derrumbaderos de la 
^  occidental, en la cual apenas queda solo bov masque el recuerdo 
^  tu grandeza primitiva.

el n?® T «>i» hoy
omore de plasufiade los Carros,  Tenía á  «aíir coajo queda dicl» 

^  delrís de la casa palacio de Laso de Caslilla, el lienzo de mu- 
^  que terminaba en Ja Puerta da Horas, al sitio mismo donde hoy 

la fuente con el propio nombre. Esta puerU , que era también 
^  ‘él estrecha y con varias revueltas en eu entrada s^ u n  la usanza 
Mía? '““é'dtnnnes, y conforme aun se observan en la principal del 
•Sitará a 1? Alhambra de Granada y  en otras de igual « íg e n , estaba 
'isdaé * Mé'^iodla y servia para ja comunicación «m  Toledo y otras 
Ij, -:,j P” néipales, hasta que esieudiéndose tembien el arrabal de 

por aquel lado, desaparecieron puerta y muralla ( 1).
H. DE .M. R.

s v  « .í®  p™ »» puliHM T«»h tiílí de Ii u » d f  Laiu da Ct>aU.
• “ M , d  . s r . t . r , «  gata a ila i.  ^

F l \ O O Í  .\.IV.ÍL V B .irA L t.l M  T A B iSai.

La conquista de Méjico, con todos s j s  episodios y accidentes, es 
uno de los acoolecimientos mas grandes del mundo en el terreno de la 
política, de la civilización y  déla  goerra. Por esto las elocuentes plu­
mas de Bernal Díaz y Pedro Mártir; de los Oviedo, Gooiara y Herrera; 
del inspirado Solis, y de los culllsimos, bien que apasionados Robert- 
soD y  Prescolt, se han ocupado de ella para dar ñinia i  sublimados 
nombres, roas que con la elegancú del estilo, con la aureola de glo­
ria que circunda tan portentosos sucesos; y por esto tam bién, annqoe 
otras ra to n a  no mililaran en abono de la conveniente economía que 
nos imponemos al tratar dicha conquista, nos veriamos prerisadM á 
caUar, porque contrario proceder no acudiera forzado del asunto en 
descrédito de nuestros trabajos. £1 insigne Cortés, hasja aili consi­
derado nada mas que como un aventurero atrevido ó afortunado, sale 
de la esfera común del vulgo tan pronto como sienta la planta en Isite 
fronteras del imperio mejicano, y se remonta lleno de gloria al templo 
de los héroes. No erau j a  incultas masas de seres degradados sin polí­
tica ni disciplina,  sin fuerza ni cngaiiizacion, sin razón ni inleligen-
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d a ,  las que eu adelante batían  de optaerse á  (os soberbios planes de 
una fabulosa conquista. E¡ país délas u le c a s , lleno de una cnltura 
superior i  la de todas las naciones del nuevo continente, estaba orga­
nizado sobre los fundamentos-de las antiguas repúblicas eu algunas 
partes, j  en otras con arreglo i  tas mas recientes moDarquUs. En io 
político tenia sus emperadores y reyes, tribnnales de justicia,  jueces 
de categorías variadas, y (odo aquello que constituye una adminis- 
tracioo recta y sdlida, cimentada sobre las leyes del mas escrupuloso 
derecbo.

En lo relígioao, rindieodo culto al mas antiguo paganismo, bada 
alarde de sus templos, con dislintas divinidades simbolizadas por Ido­
los repugnantes y monstruosea, qse por serlo no eran meaos revelen- 
dados de aquellas pueblos de gentiles; y en esta parte acaso era 
donde mas se advertía fiara la ctvílkacün de los mejicanos; los cua­
les tributando el mas profundo respeto i  derlas reminiscencias de la 
primitiva sociedad de los egipcios, de los que tal vez eran oriun­
dos (!}, así perfumaban sus dioses con is mirra y  el incienso de JeAi- 
salen, como con tas abludones humanas de sangre inocente, sacri­
ficada ea los altares ioipuros de tan falsas divinidades.

Por lo demás, el sacerdocio también estaba considerada como el 
brazo mas poderoso de la sociedad, saliendo de su seno en las ocasio­
nes algunos monarcas, entre otros ei mismo Motezuma, y á sus reglas 
y  preceptos subordinado el conjunto; tenia sus leyes especiales, de 
las qne se derivaban la continencia dé los oionjcs, la reclusión de las 
virgenes, y hasta el sagra do f u ^  del mas famoso templo de los paganos.

No menos prevenidos y  amaestrados en la guerra, su arle primi­
tivo,'del que se hablan servido, procedentes étí Norte como nneslros 
Scitas, para señorear la tierra en que m oraban, la ley de la subordi­
nación, principio Amdamental de los ejércitos mas poderosos, estaba 
allí cultivada con todo «I esmero que se usa en los tiempos que vamos 
alcanzando. Su espirilu de conquistt, en constante ejercicio contra 
las tribus fronterizas, tenia en p e rp é tu  aseada á  muy esperimentadoa 
caudillos, que ya qué a l atraso de sus armas no debieran las mas 
ligeras nociones de una táctica conveniente pera resistir la agresión 
de los españoles, por lo menos estaban con las leyes de la natural 
e s tra t^ ia  U n Umiliarizados, que en oetsiones i  su espíritu y  mar­
cialidad debieron muy noUbles ventajas.

Dados al culto de sus ideéatrias por medio de sacrificios humanos, 
los cautivos se ofrecían en holocausto al dios de la guerra; y tanto 
mas crecidos suponían que hablan de ser los favores de aquella divi­
nidad en las futuras campañas, cuanto mayor fuese en los aliares el 
número de las víctimas. El fimatismo de los mejicanos rayaba U n alto 
en esto, que cuando su raalaforluna no les proporciouaba cantidad de 
prisioneras suficienu á su gusto, tenían i  dicha hacerse maUr en 
compensación de sus escasos merecimientos: de manera que, por se­
mejante desprecio de la ezisleocia propia y por el aUn de hacer cau­
tivos que no muertos n  el campo de batalla, ya se deja comprendér 
el valor con que se enlnríaB ea la lucha por los escuadrones de sus 
contrarios.

Todavía, paraB uyordificuladdélacoaquisU , el grande imperio 
de Mjtezuma abunAlw en otaos medios de detease no menos podero­
sos que la religión y la guerra. L a sa e n r ia s .la sa r te sy  la agricultiiri 
cultivadas allí con esmero por todas las clases de la sociedad, hacían 
del pueblo, préiime i  ser invadido por nueetras gentes, no «aa raza 
de idiotas que é la superioridad sucumbe de la  inteligeacia, después de 
la primera defensa, siao un todo compacto y animoso, que i  una der­
rota ecolesU amontonando los mayores esfuerzos aunados del peosa- 
miento y  de la m ateria: al afltmatum de una conquista mevitable, 
con el sacrificio espenUneo de los mas caros objetos, inclusa la vida 
en el altar santo de la patria y en las aras de su moribunda indepen­
dencia.

En grandes almanaques de piedra tenían escrita, pcf mano de en­
tendidos astrónomos, la revolución de los tiempos, el acompasado 
trascurso de las edades, y U revelación de un misterioso futuro. En 
los areiUt ó cantares, compuestos por los mas hábiles poetas, esta­
ban consignadas las gioriaa de sus guerreros, la historia de sos mavo- 
leay  ia alcurnia de sus reyes; y do  N ltaban i la vezdimlrospinto'res 
i|uc daban al lienzo, con suficiente verdad,  iqudlos hechos que de la 
frágil memoria pudíertu borrarse (3).

En ios templos de sus dioses se descubrían algunas nocionei de la 
arquitectura piramidal de los egipcios, y en ia permaneiiie lumbrera de 
su culto no se ochaba de menos el sagrado f u ^  que las vírgenes ili- 
meutaban en el fámoso-temple de V«$U.

Los palacios de sus reyes, grandes y fausluosos, ricamente tapi-

i l |  e l b  Ii«  «BO fiU M éo eo  el « tp íto i*  q a e  k reU  4«] 9 rI |fD
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zados con primorosas tejidos de algodón y  plumas preciosas, y sem­
brados de ora y pedrería, daban á ia  majestad real toda la importancia 
que tiene en las naciones civilizadas del viejo continente: y en suma, 
cuanU) consliluia la vida moral, material y  recreativa de aquellas 
Daciones en los tiempos de su conquista, harto daba i  conocer que, 
para cons^uírlas, mayores aprestos eran necesarios que aquellos con 
que Hernán Cortés podía contar en ios momentos de arrojarse á  ella.

Los que constituían su poder anies de dar al vieuto tas lonas de so 
armada, cuando ya se disponía á abandonar la isla de Cuba desde 
el cabo de San Antonio, eran once naves; una de cien toneladas de 
porte, tres de é ochenta, y ^  resto carabelas y bergantines de mas 
moderado buque; y  por lo respectivo é fuerza personal, al pasar mues­
tra en dicho cabo, fmllé que tenia i  sus órdenes ciento y diez hombres 
de mar y quinientos ciucuenla. soldados en ia forma sigaienlei treinta 
y dos ballesteros, trece arcabuceros, diez y ocho hombres'de armas, 
que eran soldados de á  caballo, y el resto gente de picas y  espadas. 
Llevaba también diez lombardas 6 piezas de grueso calibre, y cuatro 
faleonetes (1) ,  y por complemento de su poder, le acompañaron hasta 
dosciimlosindígasas de la isla y algunas mugeres, los cuales volunta­
riamente se ofrecioon, y  Cortés aceptó como prendas de seguridad y 
quietud para las nuevas poblaciones donde iba ú sentar la planta.

El día i 8 de lebrero de 1519 fué el señalado para que la flota par­
tiese del cabo de'San Autonio de la isla de C uba, con rumbo directo á 
la costa de Yucatán, como objeto privtl^iado de la empresa; pero 
contrarios vientos que del N. soplaron con fuerza, causaron i  esta los 
mismos efectos que la de Grijalva habla padecido, y  la isla de Cozu- 
mel sirvió de escala y comienzo á  la ñimosa conquista de Nueva 
España.

A no dudar, si Cortés hubiera podido calcular las venlajas que se­
mejante arribada había de proporcionarle, antes de pensar en poner 
las proas á la Tierra-firme se habría esmerado en dirigir sus naves 
i  la iDMCíanada isla; porque habiendo en ella lograda la  conversión 
de sus H turales, hubo de alcanzar ú ia vez gratas nuevas de ciertos 
españoles que en la frontera costa de YuctCau se hallaban perdidos de 
algunos años antes, y ei mas angular legocijo de estrechar entfe sus 
brazos a] único de aquellos Infelices que pudo sobrevivir á sus penas y 
desventuras.

Por mas que la humanidad ge interesara es primer término por la 
salvactoa de aquella víctima delinforluoio, públicamente considmdo 
el suceso, tuvo una imporUncia de alta consideración para los adelan­
tos que debían alcanzarse en la conquista; pues hallécdose esterado 
el recieaveBido, que e n  un cierto Gerónimo de Aguilar, natural de 
Écija, de todos los osos civiles, militares y  religiosos de las gentes 
de hi Nueva E stañ a ,  sus nociones sirvieron de fundamento i  la esquí- 
sita prudeocia de Cortés p an  conducirse en las ocasioaes de mayor 
riesgo y empelo.

No la rd in »  en Itegar estas mas tiempo que el que la espedicion se 
entretuvo e t  la isU de Coiumel,  brtificaado las semillas de las doctri­
nas reciesiemeitsalll sembradas, y  dando vigor i  las amistades con­
venidas entre sus naturales y los españoles. Al cabo el dia 1  de marzo 
abandonó Hernán Cortés coa su Sota aquella tierra hospitalaria, y cos­
teando la de Yucatán con rumbo al N. E ., consiguió en breve montar 
al ribo  Catoche, é  internarse co i próspera firrtuna por la boca del 
Ssao-Mejicano.

El famoio caudillo iba animado de muy lisonjeras esperanzas i-es- 
peclo i  la cordialidad y  franco recibimiento que anhelaba obtener de 
los habitantes de aquellas tierras en que ya Grijalva habla comerciado; 
poes aunque á este y á  su antecesor Hernández de Córdoba no esca- 
scénn  las ocasiones de la guerra,  todavía las inteligencias llegaron i  
asentarse con señales ciertas de reciproca armonía, y los cambios y 
rescates se habiai hecho con beneplácito de forasteros y  naturales.

En tal concepto, al l l ^ r  á la coañuencia de cierto rio dicho de Ta- 
btsco, sobre cuyas márgenes, á corla distancia de la m ar, ezíslia una 
poderosa ciudad de indios, y Si cnal Grijalva había puesto en nombre', el 
capitán general de la empresa, ansioso de sentar la planta e a  las tier­
ras de sus bélicas irusioses, mandó dar fbodo en U boca del rio , y 
echando el agua los botes, se disponía á ir de paz, cuando una multi' 
lud de indios, con gestos y  alaridos amenazadores,  y  en ‘guerra mejor 
armados que cuanws basta allí habían peleado con nuestras g e n til 
hubieron de adverlirie el peligro que corría de fr á tie rra , si con fuerza 
bastante y  bien apercibida no lo practicaba.

Entonces Cortés bizo guarnecer de soldados sos botes basta qoo 
mas no cabían, y en estos, bogando hácia tie rra , tuvo que sostener 
sobre ia mar tm terrible combate coaira infinidad de canoas bien 
puladas de indios guerrraos; de suerte que llegó á  padecer hartos t r i '  
bajos hasta conseguir la victoria, merced á los arcabuces, matando

| l ]  L«t ftdtona t i r U t  «■ ilD áow ro I  o ü ía U  U< |efitcs |  ss**
f t u  Cortte pero ^ e, c o s p e n n d e , a e  he ceóíSo i  lo mee roe
•rre fte  i  lee BeUeiie Se e ^e llo e  n«e , ovno n e riu l O ú i ,  fuerofi Uedsol Se ei*ti, •  
hehlecea ea a e jo rn  faeole* el o tedal que d e ira a e rc a  ea eee «bree.
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i  «irios coemigos, «cbudo i  pique gran poreion de sus frágiles bu* 
quH, '¡ dispersando i  lodos tras de algusas botas de muy reñido 
támbale.

Aunque )a Lictica eu aquella ocasión desplegada por los iudige* 
OIS no alcanzaba un grado tal de perfecciou que pudiera hacerse te* 
mible i  los espaSoles, ni sus aruaai eran bastantes i  competir si­
quiera pareadas con las de oueslrae gentes, con la mayor cultura, 
destreza y «gu iar ordenanza que allí se manifestd de la parte ene­
miga, también se mostraron al claro entendimiento de Cortés los 
mayores peligros que bahía de atraresar antes de que mas conve­
nientes progresos le faciliUsen una absoluta seguridad para el éxito 
deiu empresa. En efecto, los indios que á la mar se babianlanzado 
sobre débiles canoas para rechazar la invasión de su territorio,  lo hi­
rieron, ante lodo, con una decisión imponente; y su obstinación en 
la pétela acredítd bastante que el amor á la independencia y  la con- 
servacion integra de sn tecritoríq tenían en sus corazones lerantada 
iillueacia para no ceder, ni siquiera á  los estragos, nunca vistos allí, 
de las armas de fuego.

Las canoas, no como en otros parajes y  ocasiones, acometieron i  
nuestros bajeles confundidas y  apelotonadas, sino alineadas cuanto 
ti cauce del rio perm itía, y  tendidas en buena ordenanza. El aspecto 
de aquellos feroces com batiente tampoco daba i  los nuestros la an­
ticipada seguridad de la  victoria con qoe en otras empresas babian 
rentado; porque vestidos sus cuerpos de piutadas m aulas, y defendi­
das sus pechos 7  espaldas por algodonados arneses, ostentando en sus 
cabezas levantados penachos de briilanle plumaje, blandiendo en sus 
manos terribles mazas de recios troncos con pedernales incrustados, y 
arrejando dardos y  flccbas con una agilidad portentosa, la misma que 
desplegaron constantes en el manejo de sus canoas y  en los abordajes 
que á veres intentaron sobre nuestros barcos, aunque i  mas no se 
atendiera que á la inRnita muchedumbre con que i  cada momento se 
reforzaba de sn parte la lucha, hubieran sido causas bastantes para 
que los ániuKW vacilaran y  la victoria fuera indecisa.

La que por mar alcanzó la singular armada de los españoles no 
f ^  parte para evitar que nuevos gritos y mas feroces alaridos anon- 
tiaran á Hernán Cortés que todavía* qnedaba mucho por hacer antes 
que pudierau consideraris echados en parte segura los fundameotos 
de aquella conquista. Quizi porque las tendencias de su política se 
^ o i a u  al mdo choque de las arm as, m ^  hubiera querido sepa- 
rarse de aquel distrito, para ir i  otro cuyos habitantes le recibieran 
■Beños belicosos, pues la prudente economia de la sangra era el predi­
lecto cuidado denuestro héroe, siquiera no fuese mas que en virtud de 
las instrucciones recibidas en la isla de Cuba, y de la poca gente qira 
llevaba (1). Pero contra su retirada de aquel punto, donde una re- 
■ ^ te  ventaja podia mejorar la segunda acometida, gritaba ia  repu- 
fecion de nuestras arm as, y  aetso también el éxito definitivo de la 
impresa. Si se ha i t  pelea- ( hubo de discurrir Hernán Córtes), sea 
donde ya nos conocen,  que el suceso Dios cuidará de que u  incline 
teaiuroso i  nuestra banda. Luego, que bien pódeseos cosUar con 
‘‘ 'nejante rectbt'msenlo donde quiera que asgamos; y  p s rs  no escan' 
doissar, bies será seguir ia  enpresa por do la iwbsmos comentado 
ooa una victoria.

Hecha tan prudente resolucioB, al día siguiente dispuso Cortés el 
'l '^ b a r c o  de su ejército; pero aunque los indios no se arrojaron é  las 
^«.las como en el anterior combate, defendieron i  palmos su terreno 
d ^ e  las mirgenes del rio basfa la próxima ciudad, la cual abando- 
Uda totalmente por iosiodígenas, fué señoreada por nuestras gentes, 
b  primera de cuantas, p^r su traza y edificios, atestiguiroa eu el 
^nevo Mundo la pasada ex ist^c ia  de mas superiores y caitos balútan-

Eu efecto, no lejos de allí el iuvestigador espíritu de muy recientes 
^Mpos ba ^scubierto  los restos grandiosos de la maravillosa ciu­
dad de Palenque,  cuyas ruinas monumentales ban servido de estudio
* ioflalus corporacidnes, abriendo vasto campo á la mas alta DIosufla 
^  la historia, para cuando alguna nueva revelación, salida como 
^ ta  de las entrañas déla tierra, ponga de manifiesto la verdad de tan 
Wtlemosos descubrimientos.

£ l completo silencio que reinaba en tomo de la ciudad de Tabasco,
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luc^o que los españoles estuvieron de eilz posesionados, hizo sospe­
char zl caudillo que alguna empsesa estratégica estaban combinando 
losnntiuules para alcanzar la  ruina de sus molestos huéspedes: y á 
fin de despejar en lo posible tan oscura situaciuu, mandó salir bien 
aparejado en armas y cuidado varios destacamentos esploraüores, los 
cuales tras de alguna escaramuza volvieron i  infcroiarle de como 
todas las gentes de aquella provincia se bailaban en son de guerra, re­
sueltas i  dar batalla decisiva i  nuestros soldadoe hasta conseguir su 
reembarco ó estermimo.

La gravedad de semejante noticia bixo discurrir i  Cortés ios mejo­
res medios de afrontare! suceso con éxito venturoso; y  por lo que á  su 
prudwte consejo, mas que i  su esperiencia, debía caiculando razona- 
bleoiMite que siempre en los asuntos de la guerra el agresor reúne de 
sn parte teda la influencia moral, que no se puede cemseguir sin pode­
rosas ventajas i  la defensiva, se determinó i  salir ai campo con su 
pequeño ejército, é  ir á dar impetnuso sobre las robustas haces de sus 
infinitos enemigos.

Para mejor disponer en favor de sus aiyoas el resaltado de la ba­
talla, ordenó en tres porciones las divergas de que sos fuerzas se com- 
ponian; pues para que nada faltase á la funcioo, hiciera desembarcar 
la artilleria de sus naves ; y dando enrargo de esta i  un soldado que 
en Italia la  habla servido coo aprovechamiento, por nombre Francisco 
de Mesa, y la infantería, en once compañías ordráada con sus respec- 
tÍToe capitanes, al mando en jefe da Diego de Ordaz, reservó para sf la 
dirección de la caballería, teniendo cuidado en el comienzo de la ba­
talla de ir i  cqjer por retaguardia los eecoadrones contrarios.

Tenible filé el empuje de los indios en sus rqietidos aUepies sobre 
la línea de los españoles. Odenado su muchedumbre en dneo impo­
nentes masas de ocho rail hombres cada una , so arrojo apenas cedía 
ante los terribles estragos que en ella causaban los cañones; antes 
por el contrario, llegó el caso de que se eonfimdieran en la pelea indí­
genas y españoles, en tal di^iosicioo que ni las lombardas ni los arca­
bucee podian tener uso sin manifiesto peligro de los mismos que los 
manejaban,

Rallándose en Ul estado la pelea,  fácil es considerar el estremo á 
que estaban espuestos los españoles, pues al meuor desmán que en 
cualquier Raneo hubiera por d^m ayo 6 inevitable rotura, aquellas 
terribles imponentes masas habrían rematado en muy cortes mámen­
los á tan pequeño ejército. Mas de pronto una gritería alronadora y 
una nube de polvo que ocultaba los rayos del sol, se hicieroD sentir 
por la  espalda de los indios, y i  través de algunos clares qoe i  la luz 
daban paso, las relucientes corazas de los eabailraoraj sus largas es­
padas, derribando etiaoto i  su paso se oponía* brillaron como un 
meteoro de esperanza en l u  tinieblas de la duda.

Desde este momento varió por completo el aspecto de la batalla; 
los indios, qne creyeron ver un ser compacto é  indivisible ea cada gi- 
nete con su caballo respectivo, no pudieron sufrir ni el Impetu ni la 
vista de semejantes monstruos; de suerte que, dándose á Ja tuga en 
todas direcciones, facilitaron de nnevo su interrumpido fuego i  las 
lombardas, y  á  la inftinteria dieron lagar para qoe volviera i  hacer 
uso conveniente de los aj|pbuces, no quedando mas ociosas de su parte 
las picas ni las ballestas.

La cabaUeria, absteniéndose de herir al ver la completa dispersión 
de tanta mnchedumbre, corrió en tedas direcciones dando áloe peones 
infinidad de prisioneros, los cuales, mas heridos eo la imaginación 
que eo sus cuerpos, escondiau los rostros borrorizados, y tomo á  espí­
ritus sobrenaturales que i  su arbitrio manejabau-kis truenos, relámpa­
gos y rayos de la tempestad, vinieroo á  rendirse síd mas c^osicion i  
nuestras gentes.

Esta fué, dice ef padre Las Casas, la primera predicación del 
Evangelio por Cortés en Nueva España: y U n impie sarcasmo, dando 
pié i  los enemigos del nombre español para aumenUr los cargos y 
recriminaciones con que se afenan por empañar nuestra gloria, fué 
causa primitiva de cuantos basta el dia no han cesado de dirigirse fi 
aueslra administración en e l hemisferio de Occidente.

lusensato, el fraile suponía que las mansas doctrinas de la  religión 
podlaa basUr sin oportunos escarraieotos para sembrar las duisuras 
del Evangelio entre aquellas naciones ateas ó paganas; y mal curado 
de su estrangero o r^ e n ,  siempre agresivoé loa españoles, condenaba 
todos nuestros hechos de armas, como ai entrólas naciones civilizadas 
no se conocieran ya los oficios de la guerra, ó como silos indios, que 
siempre fuéron agresores en aquellas partes, se entretuvieran en dis­
parará  nuestras gentes flechas de cera derretida ( tj.

(II U  m il cutvaZiZ* <i>* m  >m m Z< <m 1* |aO E nl <J paZr* U i  Cu**, 
m Zí m í  m »! •Iriboiri*  pM • »  « W *  «**• « ÍBp«ici*l •  » •  « n j  poca* u U -  
uZtiitM . E l ptiiKvr l»»» '! M b tri*  S»tiZ» U»« !•* mceU U i M  ZeI  eiUZu «bUpu, 
» « »  lk (6  4 s«rl» Z* Chi*p«, tesa  í i t s c e t i ;  y  o ía n  d o iu ik  taZ* b  p r u w n  b í u Z 
Je t Mflv X M , por las rurilionra Ze Napuirs prim tco , y  la « |a  p u l a  c o to u  Z« i ta -  
B sa ia, le  o a lre la iie ro s  oveslrai ariMS eo ( u m a  eo u lao le  sao asa esBpilrialas, 
Siea a a ta  parar la m iaiZenciov en a su  aaoola, por <i algooa tus o m  fác ilk t au 
acaauato a irra io a  baila 4 loa a a a  moZrraZoa Ze n ae ilro i áeecobriZvrea. Eu eryvo.te
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(Ignoraba por veotora que allí donde al (rifico se abrían las 
pueríaa i  ios españoles sin alardes'gorreros, callaban siempre Jos ar- 
gumentos de tas armas; ó pretendía condenar á la p e r l in a  ignoran- 
d a  de su estada salvaje é irreligioso, el ascético ministro i  taoloe 
millares de alm as, cuya conversión estaba redamando el Dios de las 
misericordias, inieamente invocado por el buen padre p a n  acriminar 
nuestra conducta?

llaman Cortés, coya sábia pdítica y  rectos procederes han pro­
clamado todos, liasta los enemigos de sn nombre, antes de entrar en 
formal campaña habla reqnerido de paz i  los indios de Tabasco, como 
en Coznmel hiciera. Sus paclBcas y repetidas intimacMnes faéron 
contestadas con una nube de flechas; de suerte que, siguiendo el prin­
cipio mas cooTenienle para no berír la susceptibilidad del padre Las 
Casas y de sus apok^stas continuadores, debiera haberse alejado de 
aquellas tierras donde la presencia de'los españoles era un obsUcuIoá 
la  continuación dqia idolatría, de loe sacrificios humanos y délos mas 
sangríenlos procederes.

^ o  hizo tal el heréico ,caudlUo; retado en campo abierto en una 
época esencialmente guerrera y religiosa , admitid el desaflo; porque 
oirá cosa hubiera sido manchar los blasones de Ja corona, entonces 
lam as poderosa que en el mundo ceñía monarca; y ordenando su pe­
queño ejército de quinientos hombres contra cuarenta m il,  es decir, 
teniendo cada español ochenta indios en su contra, según los datos de 
aquellos antores que mas rebajan el número de los indígenas comba­
tientes ,  se arrojó i  la empresa mas aventurada qoe hombre alguno 
había acometido. La buena combinación de sus dotes marciales, mejor 
que el inSiyo de nuestras armas, pues ya se sabe que muy pocas eran 
de fuego, puso en sus manos la victoria cuando el éxito era mas du­
doso; pero así que el derramamieoto de sangre no fuá indispensable, 
dejó de verterla; y cuando la retención de los priaoneros no pudiera 
servir mas que como alarde de lujo, también dié á  todos libertad para 
drjar de ser conquistador y hacerse su director y su amigo.

iConlinuerá.)
J. F ekber de COl'TO.

SATIRi COSTRA IOS ESTAFADORES.

Pues voy tus cuentas ti ajustar despacio, 
Empíqea, sin mirar las musarañas.
Tu eiúmetide coacidheia, Bonifacio;,

Porque conozco bien tus malas mañas; 
Estoy de tus ardides prevenido,
Y no me has de ofuscar con lus patrañas.

l b | i r ,  es D eem rie qoe se per tos ^ se  m  lo stUos, i  m  l a x a  ea n e i t a  por
les tiDe sfretsB ¡sa o is tle ,  qiH al {óSee Las Casas, Uallsiidésa e n  españa aates do 
■¡•a eo Ki n e a te  ac desarra lU it era  Im U  s io ln iia  s f lis^ a is ita  ptediS per el U ro . 
« o u r de IcM lailiM ,  te farren  aslraides e paastos ra  lilw rttd  par a ta  Ordra da le 
reina caldUci ^ as  s  Udra alea asa ke , esriio deaqaalloa iaírUees qae tra ía  por ascla. 
vas i  servÍHe, y eaAe s iag  podiera tste ra r eras adelaala la peaeUca da lM  reper* 
tiiaieB lesporijM á d  e p o rln iraen te  n o te  b a tía  aprorrebade ,  se día i  la  drclim a. 
ó e a  7  i  la  ía ja ria  coalrs I ra  espatielea coa tuda u  v ira lrae ia  qne ee adrierle en ras 
eseriuo. t  la  r isU  laofo ase libele qiia d  l a e a  p id re  lilnló Oa descraio ra  de tos 
i » d / e , , y  piasealee Ucatóiai de l a  (ea e r il  k is lo tú  algaaos u p ita la s  cepiadee dal 
orifriBal ea  lo  Acadeima de la noestra; v r e  rerdad gve ai Hoy vertdteea aoHpro. 
U a u o  y la  laac ira  da loe ai|loe  o» alieiodrem da preoadraeU ,  d in rilra n U  podría 
o rareB een u  de qa> e l « lo  do la retífieB B ia ru ÍB i d a c a  Cries de p u  padiars h s W  
dictad* tan laaioiBariM a ^ B e n le s .  Los d a t «  y  perjaicioa y aon B terlee  ¡ajratas 
qoe ora elloi eaaió el padre Laa Casar, babe do eoaoaor ría  dada p ira  salvieaB dri 
a ls a  antea de dar t  Dira ia rays ¡ da B a a e n  q ae  harrorisado de sos propios eerriloe 
eoaode la U>i i  deopoiai do los aféelos BnndaiM, los ipiiso poridsar ra el ciiiul 
del lisiopo , sotaiopsado so  les dos peiinsros T oláBeisf nae oota de »  paos y l e tn .

*. dspoBtsrioe d e e U e s ilo s  religioiasdo la 6 rdm  de San (ire fie iode
V a i l^ l id  , earorgaods <|ot os los dissra a laoslaoips a lo B n o t  sin  yos JioSisren 
pasad* lanrenlB s ^  dsepo«o de t a  inaerlo , oi si^n isrs loe p sru ilisao i se r  a les 
oolsgitles qoe aa d  Bsanonado s s iira lo  as a á i a U a  n  laa p ritlica s  reliaioMS. El 
p n a is r  eatiooo  do esta « rio  lo aBriooo, eon atroa erodilos , el podra f ro .  AnI-aio 
do RoBrsal ra so  D u lo '.a  de Cliiopo j  Coaieoto/o; el sakio asnee D. Hsólio Frr- 
n io d ei de N srarrete  en sa  oste tcM  de ,  d e s so ir rá io .io i , e tc ,, U b # |  y
loi reeaelable tBÍgo el señor D. dase iB sd o r  ¿e los l i r a  en so  sleganla firiesrss 

U  v i^ é r  ffjtri/M  é t  Conidio Fe'4«di(/«s ¿ b 1a A<«i«aU
do ta Hislotii. E! esfundi dalo as lia s  g en ira l, poesía q rá  robre los rsadsinralos 
d s l prapo  Lss Cssss le r s r i l i a  sos h itlaríidores y  lo  acepten biso qns eo sarada. 
bta asalido , esa apolo|iala8 hasU oioetroa Ueoip*s,  a iponim dt ana el deapéja ose 
] s  bicíarea daepeeté t a  rale  r^igioss y no sos reuoores. le c a s lp e d ris  penar ij el 
caric tra  ispera y ajoao dal tra ja  lirardolal q ie  stia r tcrilos rereU q  ao o r a n i i i f o a .  
íe r t  lo era tra ría . Far lo qoe k tra  s la parte de sa arrepaoliBísata, hsblaa por m  
la sn o U i sa la f  rafas en loa dos priBeros loaios da la H ir ra rs o /e a r .e í  de I t ,  l.d rá s , 
qoeorigroalra ortan en la AasdoBÍs de la Hiataria Par lo d e s a s ,  de an earicler vio. 
Isalo hso barbo Isngnai l a a l i  oni propios coaliaoadares y ifeelao. El dasler Kobrrl- 
ooB M  sa  H f/isrto  de AmiiÜMj libre V, calilire ra s  opioiooes l e  Banifiselsueili 
rta |isn d aa ; el padreC harlerrat, qoe le slégia paraos virlodra y erudición, dice qas 
tra ía  a ta  úaogiaacioa deisaúsdo ria ltad t y  re dejaba dominar de ella cao e e c ^  
(libro 1l| psg. afí5j, y ea general tos qoe no ban Urrado ana siaiestrs inlench>n ra  
.vosajrarki, b a t  eoBprendida igualoa d B iy pireeiloa r  aoo peores defectos.

Eres un trapalón, siempre lo bes sido, 
Llenar quieres la panza á  coala agena;
Eres lo que llamamos un perdiilo.

La mas infame acción ha siéo buena 
Para t i ,  si i  llenar era bastante...
De TÍDcs y jamones tu alacena.

Con tal de parecer hombre importante, 
Supliendo alguna vea lo que en tu pecho 
Falta de corazón,  con un diamante,

Te han visto tributar culto al cohecho,
Y sin que el miedo 6 el rubor te venza 
Después de tantas ^ rsas como has hecho,

Nuevamente tu ingeiflo i  hacer comienza 
Cosas... dignas de t i ,  si se repara 
Que son dignas de un hombre sin vergüenza.

Así, por c o r r e r le ,  ¡empresa rara!
De tu senda mostrando los escollos,
Consejos voy i  darle cara ú cara.

Que DO le han de saber por cierto i  bollos; 
Uas ya ha llegado, Bonifacio, el dia 
De sacudir un tajo i  tos embrollos.

Cansado estoy de ver, por vida m ia.
Que mientras un honrado ciudadano 
No queriendo imitar tu villanía,

Teniendo buen deseo y  juicio sano,
Y trabajando el triste dia y noche.
Gaoar para vivir pretende en vano;

Haya gente que gaste ti troche y moche; 
Gaban ¿ frac cada domingo estrene:
Lleve ricas sortijas, ande en coche t -

De vino de Jerez la trifia llene,
Y aturda con dinero i  los que saben...
Que ao pueden saber de dónde viene.

Diflcil me parece que se acaben 
Estos y  otros abusos que no ignoras, 
ñtientns haya bribones que se aiaben ..

Como tú ,  Bonifacio, á todas horas 
Te alabas de encontrar sobro la tierra 
Mas oro del que dices que atesoras.

No es tncieodo en las artes ó en ia guerra.
M  rindiendo i  las letras homenaje,
M  amando la virtud que el qrbe encierra,

Como un hombre cual tú  saca el bagaje 
Para llegar uo dia ú ero boato *
De que te jactas con ardor salvaje.

Incapaz ni nn momento de buen trato;
Sin mas dlscemiinieoto que una trucha 
Ni mas educación que un bullenatu;

Tienes alguna gracia, aunque no mucha,
Y tienes atractivo, sobre todo,
Pues dejas sin camisa ai que te escucha.

¿No bailaré yo de corr^ irle  modo?
Si la vil teniarkin de ti no alejo,
Te be de poner Garduña por apodo.

Atiende pues, infame, mi consejo,
O si quieres seguir trampa adelante 
Mira tu porvenir en este espejo:

Conocía yo nnjóvea rozagante 
Que paseos y  rolles frecnentaba 
Con bota de chacal y blanco guante:
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i Y esU vida, iiifíliz, Uo triste 7  dura, 
ProioDgarse veris por lautos dias...
Que el presidio seri tu sepultura!

l’ero ¿á qué gasto el tiempo eo ietaoias?
Tú DO crees que el «otarro se alborote,
N'i realizadas ver mis profecías.

H ai, pues, k) que tú quieras, iDODigote! 
Prosigue tus is tm ia s  olvidando 
Que liay ufljue i... un griDele... y  un garrote,
Y que te están de cerca amenazando.

,  i .  M. VJLLEBGAS.

EBNESTO FEDERICO AÜ6DST0 RIBTSCREL,
PROPESOK D E E S C lL T C n s  EN LA ACADEKIA D E AKTES EN DRESDE.

Este escelente discipuío de Rauch oaeié en Puisuitz, en Sajooia, el 
alio 180d. Su primera educación artística la recibió en las escuelas de 
dibujo de la Academia de Dresde, desde doode pasó á  Berlio coa los 
rudímculos necesarios é 6r de coRtiauar sus estudias eo el obrador de 
Rauch, cuya fama llegaba entonces i  su punto culmioante. No le tué 
aquí adversa la suerte, pues el mgesíro, que al primer golpe de vista 
reconoció eo aquel jóven entusiasta y  despejado una verdadera voca­
ción para el a r te ,le  manifestó oninterés estraordinario, noomitiendi.

c

V
(Relieve de Rietscbel.)

medio aignno, ya con sos lecciones ó con su ejemplo, para hacer de 
él un artista consumado. Asi e s , que bien podemos decir que la mani- 
liesta é incesante preferencia que Rauch dió i  nuestro artista sobre 
todos sus demés discípulos, et un testimonio irrecusable de su gran 
talento. Cuando el año 1828 se propuso como tema para obtener el 
premio de ta Academia un grupo que representara á Penelope cuan­
do, i  pesar de los consejos y opMcion de su padre Icario, seguía ena­
morada del errante Ulises, también RietscUelse presentó entre los con- 
rurrentes, y  tuvo !a satisfacción de que su obra se declarase la mas 
perfecta, aunque como estranjero no se le pudiera adjudicar el premio. 
En esta misma esposicion presentó también un modelo de una estátua 
de David que mereció igual aprobación. Pero lo mas admirable es el 
singular y rápido desarrolto de este jéven artista , que á los 25 altos 
de edad manifestaba ya una independencia y  aplomo estraordiiiarios. 
En el alio de 1829 hizo en compañía de Rauch un viaje i  Munich, 
donde se detuvo algún tiem¡Ki, y tres años después, en 1832 fué 
nombrado profesor de escultura en la Academia de Dresde,  adonde se 
dirigió tanto mas contento, cuan» que al fin le era permitido ocupar 
ahora en su patria una posición digna y correspondiente é su mérito 
artístico.

Desde esta época empezó el talento de Rietschel á desplegarse • 
gran riqueza en varias obras del a rte , como lo demuestran Dresde- 
Leipzig y Berlín, donde se admiran multitud de producciones de este 
artista , entre las que debemos notar la esUtua colosal del rey Fede­
rico Augusto en el trono mi traje de la época, la de San Bonifacio, 
las de Schiller y Goethe en el teatro de Dresde, los bustos del rey df 
Sajonia, del duque Juan, de Shakespeare, Morare, Beethoveo yde 
otras muchas personas célebres, con gran variedad de relieves de ¿r*o 
m érito, de uno de le» cuales dantos un grabado en este número.

Todas las obras de Rietscbel se distinguen por la  limpieza de 
lineas, Ja delicadeza de las formas, la claridad y lijeraza de loa ropa­
jes, y últimamente por el vigor, originalidad y armonía en la compoS' 
•cion; de modo que podemos asegurar que Rielschel es uno de los me­
jores escultores de nuestros tiempos, tanto por lo arriba dicho, cuanto 
porque ha logrado libertar este arte de la tiranía del ciasicismo gn«s> 
i  que por tanto tiempo ha estado sujeto.

Director y propieiaiio D. Angel Fernandez delosBios

Madrid.—Inp del Sen «simo j  de La Ilcsibacioí, í  eargo de Ainaabri
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